
Francesco, Piccolo
(Caserta, 1964) vive en Roma. Ha publicado
Escribir es un tic: los métodos y las manías de
los escritores (Ariel, 2008), Storie di
primogeniti e figli unici (Premios Giuseppe
Berto y Piero Chiara), E se c´ero dormivo, Il
tempo imperfetto, Allegro occidentale, L´Italia
spensierata y La separazione del maschio. Es
guionista, entre otras, de las películas Caos
calmo de Antonello Grimaldi, y de El caimán y
Habemus papam de Nanni Moretti. Momentos
de inadvertida felicidad, su último libro, tuvo un
extraordinario éxito en Italia con motivo de su
publicación en 2010.

Momentos de inadvertida felicidad
Autor: Francesco, Piccolo

 810, Panorama de Narrativas

Ficcion moderna y contemporánea

Anagrama

ISBN: 978-84-339-7837-0 / Rústica c/solapas / 152pp  | 140 x 220 cm 

Precio: $ 18.600,00

	Estás en la cola del supermercado, esperando a que llegue tu
turno, o tal vez estás parado en medio de un atasco, o bien esperas
a que tu novia salga del probador de una tienda de ropa, en fin,
que estás algo distraído, cuando, de repente, la realidad que te
rodea parece confluir hacia un único punto y hace que éste
resplandezca. Y entonces te das cuenta de que acabas de
encontrarte con uno de ellos. Los momentos de inadvertida
felicidad funcionan de esta forma: pueden anidar en cualquier
parte, dispuestos a llover sobre tu cabeza y hacer que abras los
ojos ante algo en lo que hasta un momento antes no habías
reparado. Para hacer que descubras, por ejemplo, lo valioso que
resulta ese puñado de días de agosto en que todo el mundo se ha
marchado de vacaciones y tú te quedas solo en la ciudad. O el
interés morboso que te empuja a encerrarte con llave en los
lavabos de las casas en las que nunca habías estado y curiosear
todos los productos que utilizan. O la satisfacción de constatar que
un amigo tuyo ha recuperado en poco tiempo todos esos kilos que
había perdido mediante una dieta severísima que, durante unos
días, estuviste tentado de seguir tú también.

	 

	A medio camino entre Me acuerdo de Perec y las implacables
leyes de Murphy, pero con ese gusto tan italiano por la
divagación, Francesco Piccolo pone al desnudo con despiadado
sentido del humor los placeres más inconfesables, los tics, las
debilidades con las que todos, tarde o temprano, hemos de bregar.
Página tras página, momento tras momento, acabamos arrastrados
por una irrefrenable oleada de diversión, inteligencia y estupor.
Con la misma sensibilidad con la que explorara la Italia
«despreocupada», Francesco Piccolo colecciona, cataloga y hace
suyas las mil epifanías que se asoman en cualquier recodo del
camino. Porque sólo reduciendo a añicos la realidad se logra
atrapar por la cola -siquiera un instante- el sentido más profundo
de la vida.



Estás en la cola del supermercado, o parado en medio de un
atasco, o esperas a que tu novia salga del probador de una tienda
de ropa, en fin, que estás algo distraído, cuando, de repente, la
realidad que te rodea parece confluir hacia un único punto y hac


